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Las familias ruegan á sus amigos les 
tengan presentes en sus oraciones,

quien ordena lo que no puede cumplirse 
ú impone castigos que se quedan en dinho 
lo cierto es que uada gana con éllo el 
prestigio de! Cuerpo, y quesus jefes oficia­
les y  comandantes de puesioson víctimas 
de las desazones que les prodncen Isa in­
temperancias de los unos y  de los otros.

La resolución—(jiie todavía estamos 
esperando,—en los incidentes de Logroño, 
Santander y ValiadoUd, dicen bien caira­
mente que de los hombres civi es no ha 
lie venir el reme lio.

Pero los generales que como Weyler v 
Ochando han demostrado ínteres por el 
Instituto -O pondrán aegurame-nte velan­
do por sus prestigios, y  haciendo que to­
dos conozcan sus atribuciones respeifio á 
la fuerza armada, cuya dependencia de 
las autoridades civiles debe precisarse 
raimiciosameate, poniendo todas as res 
triccioiies que aconsejau los lamentables 
incidentes que cüD tauco disgusto regís 
tramos en est)a« Qolumtas, qae t^uisie-a- 
mos fueran el trasunto de la cordial ar­
monía entre la Benemérita y  las autori­
dades civiles, colaborando todos de consu­
mo á los altos fines para ios cuales creara 
e. Instituto el gigantesco y ¡lerseveraute 
esfuerzo del inolvidable duque de Ahu­
mada.

o-

Abusos inaguantables
La falta de decisión para solucionar de 

una vez lo (¡ue con harta y  lamentable 
frecuencia está ocurriendo; la pasividad y 
el silencio que en las esferas giiberna 
mentales se ha dado por respuesta á las 
denuncias de abusos y  atro¡>ello8 cometi­
dos por gobernadores civiles, vati-iiiondo 
sus naturales coasecuencias, pues ya no 
80B sólo aquéllos los que abusan de sus 
atribucioues y couminau á ios oficiales de 
la Guardia Civil con imaginarios correc­
tivos, sino que también algún Juez como 
el do Aíbarracin erígese eii autoritario y 
terrible jem de la Benemérita, y  tam|)oco 
falta in ingeniero de montes como el de 
Toledo que, presciudieudo del jefe de la 
coman.'iancia y del de la linea,ordena a la 
fuerza (íft la Guardia Civil con el mismo 
aploího que si el Inspector general del 
Cuerpo le hubiera traaslerido sus poderes.

Exhuma para «lio este funcionario una 
trasnochada Real onleu que hoy ao puede 
tener efecto; ffimlause los otros en artícu­
los que una ley ha deroga jo; confunde si 
de más allá á los guardias civiles con los 
incondicionales servidores que tienen una 
•i'imera credencial de policía, y  ea este 
«disloque» de los que tan a añosos de 
mando se muestran nadie sabe ya á qué 
carta quedarse, y de seguir las cosas por 
6 'te  orden, maiiaua serán también los ia- 
gíuieros de caminos Ins qua pretendan 
ejjrcer sobre la Bmemerita la misma

acción que sobre los pso^es camineros, y 
así suee'ivf-meute....

Esto no puede ser y  no será segura­
mente,

Ya señalamos á su debido tiemjio de 
dónde procedía el nial y  cuáles eran loa 
remedios para conjurarlo; pero los olíti- 
oos, atentos únicamente á las cuestiones 
de su mecánica interna, no íiacen caso a l­
guno de estas eues iones,'y así como'ño 
80 preocufia de que e g  iar.lia civil tenga 
lo neirnsa-uo para su «ubsiatencia, im }xjrta 
les im comino que •' i)rest*gio d# la Ins­
titución i)adcz".a con estos zarándeos de 
los que en vez de teuí'r á gala y  hoñor 
constituirse en veladores -ie los prestigios 
de 1< Benemérita la liaceu objeto de sus 
intemoerancias y enojos cuando resulta 
que ’os artículos del «eglamento, (pie es 
jiauta 'lel dsber indeclinable, no están tra­
zados por el jmtrón de los guato.?, h s  c.i- 
priciiosó las pvigencias de esoa señores.

Tan engr. í.los están algunos, guberua 
dores, y  de tal modo ignoran el alcance 
de sus verdaderas atribu nones, que,como 
ya dijimos, han llegado hasta el extremo 
de negar a! Ins[>ector general, al jefe mi­
litar de la fuerza armada, i'ac-.ltades bas 
tantes para dictar la enérgica y oportuní­
sima circular acerca de la intervenci n de 
la tropa del Instituto en las cuestiones de 
orden p blíco.

Ea imposible que continúe este espec­
táculo de mandatos i •.procedentes ]>rete- 
riciúues molestas y amen zas y  correcti­
vos intolerables. Conviniemlu en ij e la 
consecuencia de todoelloeselridiculopara

i*oficias y  Comentarios
— Sn pro del Insiitnta. =
El general Ochando reiterará ante la Oomi- 

i Biiiti dü presupuestos del Senado las 
• taci me», que su lem a le enn'úeu las.pi-.-samó 
' A  preaupiiejiodeGubernaciún, us- ' dad! su?
I derechos c 'ono s mador. Su pro ósuo e- que 
¡ Be aumeiueu iu» créiiil s en e cap'.iub* d • 

•dua-iiia civil, > e- muy probable qu , s¡ »o 
, cuanto se p «pone, aigu recabi de la c tada 

Comisióo.
.Adeoiás de Iss 5Uü.0iJu peseia» para piuees, 

el Coiigr’eso íiubu-se apiMbauo las graiifici- 
cicmtíspa a luí eomaniiant^s primerus j-fe.e 
ca::ita' iM y jefps df lifi>-a. de no habar s d-..' 
pi.'1'iaB.rT muras la la diseufiOn, e-ip»r».iirlo 
que en el Sfiia-i*» sea aumiiiJa ia eumit-i.da 
en viniid i)e la cu»! se conMe;:an O'iS p-.se as 
aiiu'des á lo,cuma d H i t e s ,  SfU i lo-capitanes 
y C) á i-.s p íes de luifa.

— Reloj re -uperaáo =
Nue i -o queudo amigo l), Jn^bMariu l*a a 

c.os, J.-ÍM de la linea r!n Badén iJaé..i, h« lo 
gado, di'si.ués .ie aaúlt p.es Mivf>Miaac.<..,es, 
ruciip-.-ar fl reí-q .-te oro q..e sust ’aja.'on h1 
ambu ante o« la-inen de Pueiira Gemí, des 
cubriendo al tiempo al ladrón.

c=>La responsabilidad judicial.=
La C- misión de c6.1i¿os na terminado el e?- 

ludiode este proyert->, que >a con ren iiu“s- 
tpostertore*. é i(im.*diMtauieiit« ^erá soraub « 
á discusión en la» Corto-.

Con t sla notic a coincidan, que ni de molde 
las esoaiidalosas denuncia-' que acaoa de ha­
ce-en el Gong-eso el Sr. r.i".acontra ¡am a- '
gj»t-a ui a de Ovied,', '• aspeciaimeme cont a '
el S-. Alvaiez Cid, pruced-m# de aque, a eu- 
dieiicia, rec emern-jite ira !a.l-<doy autnr do 
u'ia carra en »a que se rte.^mienda A uu luez 
subordinado sujo uua p'jr'úun de picardías.

Después, el Sr. Lomba- íero puso á la ma­
gistratura como no disan dueñas, comentán­
dose en un gi upo dn diputados que fuera pre 
ci.cam^nte un rom*i i.sta, pues el Sr. Ronero 
Robledo e« uno de los hombrea que más fu­
nestamente han II fluid:' en la administración 
de jiist cía po • el favoritismo que siempre ha 
reeulad'i su conducta cuan lo oc ipaba el mi- 
iiiste-io de ia calle Ancha de San Btrna-do.

La cuestión planteada en e' C'mgresn es un 
buen preámbulo de ¡a discusión que an breve 
ha de comenza-.C-lenraremoa que de «lia re­
sulte ia re-piiQ-abilidad judicial porque 1 
asunto afecta á ia Guardia civil.

n—
Pré temo» directos—Véase 4.* plana

Hemos recibido la visita d- Et R-'genernd ir, 
p -nodic.. cuyo tituía es todo un pr .grüma.

Dese-.mos ai colega tola clase de piospe- 
r da<ies.

— Crimen de cubierto. =
La p. ei,s< oiogia ai cabo Cadenas, coman 

.tlaiiw de pue*tii-,d-i -A mogia (.Málaga), que 
na c .nsegj.aodesciiii L- ai autor di>l c Imen 
Ue un p bre lechero, a qui.;n el de almad» 
ase^ino diO muerte confufldiéndoJe con su 
ival en amores.

—o •
Los fonlosdo! Celagiode Huérfanos de ia 

ü-ai-dia civil, segiin el último balanea, aa- 
ciendeii á pesetas 4d4.;i06- 

Du: ame el m-is ue Octubre último hubo un 
ingr-o de 8.110,41 y uu gasto ded.302,77.

=  Buen servicio. =
E ri.m-iudante de* pu stude Zahara, Gre- 

gor.o Viliai.ueva, j  fuerta á sus ordenes, han 
cautil >-.d á ! ' s lu.iividuos de uoa cuadrilla 

efi'i-agdos luahatiia-' Si-mbrado ta aJarma 
eiiio ém i o- de Ronda y Antequera, de 
cuyos Císenos h-iu sid-j robadas caballerías.

Se cree que los iudivid -os que restan de la 
(U .drilla caerán pronto en poder de la Be 
neme ua que, ha nevuouo la tranquilidad i. 
ios uabiiaiiUi del campo.

O--
«Terrible verdadil—Véasecjarta plana.

—o—
El caoítán reiirado Sr. Rubiño ha fallecido 

en i.ug:*. Descanse en paz.

El. H s r a l i »o  o k  l a  Gu r d ia  C i v i l ,  que 
coetua entre sus más asiduos colaboradores 
desde su íundacióii h1 saraento Pedro Este­
ban de. Vál e. comau ante del pues'o de La 
i’ajaiJo.sa s.'viua ua sentido verdadera sa- 
tisfactión en reciiú" a visita de dicho señor, 
que viene á la villa y cune á gestionar el 
examen v prote-ició" oficial i a"a publicar su 
obra «Apuntes para un mauual de ia ir< pa de 
la Guardia civi.». de la que no hemos de ha­
cer elogios po" ahora pue» quedemos se los 
tributen a t-s los que no conozcan á itidivi- 
du.i de taritvs mere< imó-utos.

Nosotros, como le ci nsideramos de casa, 
noa c -iicretauioa hoy á uar al Sr. Esteban 
la bien venid-, yaugura- leel ti-iunfoen su la 
boi 0-ta y Utilísima empresa, M.-itando Ala 
v k z  á todos ¡os individuos de la Guard a civil, 
que van á tener un libro completo que les en-̂  
señe sus deberes y derec j o s  y les ahorre gas' 
toa mút íes.

P( IR LA CL.ASE DE TROPA

l o  faerbie y Ío Irre üzable

De entre los asuntos que debatimos los 
que dedicamos niiestro-i afanes á la defen­
sa de 03 intereses de la <íuardia Civil,

existen unos oara cuya realización basta 
sólo la buena voluutsd del ilinistro y  del 
Inspector, y  otros, en cambio, son irrealí' 
zablea

Claro está que dentro de la relatividad 
que proclamara el famoso don Hermii- 
genes.

Pero refiriéndonos al momento actual, 
puede hab arse »en absoluto», desahu­
ciando como irrea izables, por ahora, al­
gunos excelentes y  hasta excelen ísimos 
propósitos, y  volviendo los ojos de ia es­
peranza hacia otros más hacederos.

No cabe duda, desgraciadamente, de 
que en el actual presupuesto no se con­
signa cantidad alguna para el anhelado 
aumen'o del haber del guardia, y  que en 
todo el pru-ximo ejercicio ecouümioo sub­
sistirá, 81D incremento para el guardia, la 
cantidad que hoy dis fru ta.

¡Fun-isto sistema de economías á todo 
trance que a gún día lloraremos!...

Pero también hay otras imfiortantes 
cuestiones para cuya resolución no se ne­
cesita. afortunadamente, el concurso de 
los políticos. Para resolverlas, tienen po­
deres los generales que están al frente de 
los destinos de la Guardia Civil.

Claro que entre estas cuestiones, que 
en cualijuier momento pueden resolverse, 
hemos de colocaren primer término la 
derogación del Real decreto de 3 de Di­
ciembre de 1900 El respiro para las esca­
las de la clase de tropa; la satisfacción de 
verse amfarados encausa tan justa, lle­
nará (le júbilo á los individuos del Insti­
tuto Y decimos llenará, porque los ge­
nerales Weyler y Ochando no dejarán de 
asociar á esta gran obra sus nombres, paiA 
que sean bendecidos por los muchos á 
quienes se les abre el porvenir con dero­
gar el funesto decreto que constituye la 
pesadilla de la mayor parte del personal 
de tropa.

SOCORROS MUTUOS

EN NOMBRE DE

■3.000 ASOCIADOS
E l Heraldo de la Guardia Civ il , que 

tuvo la inioii'tiva de la reforma de la «Aso­
ciación de Socorros Mutuos», asunto desa­
rrolla lo al calor de las opiniones del Ins­
tituto formula loluego conoretamente en 
el proyecto de' guaMia Gómez Callejo, 
está eu e caso de insistir una vez más 
sobre el asuuto.

En estas columnas sv han publicado las 
adhesiones que, según la última cuento, 
alcanzan la considerable cifra de 13.000, 
en números redondos, y en repre-seiita- 
cióü de tan crecido número, que consti­
tuye con exceso as dos terceras partes 
del contingente total del instituto, acu­
dimos al general Ochando rogándole sa­
tisfaga sus aspiraciones, cosa que nada 
cuesta ni perturba.

r
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sudaba y tiritaba al mismo ti^moo da trio... 
mis<i«do*, cansarlos ya, no tehtaii ni fuerzas 
para maniobrar con las tijeras de mi oficio,

—«Qué ha hecho usted de laa ropas de Bo- 
dasse?

—Las qu-mé en ia chimenea, a«í como las 
mía?, y la silla v la tabla, que estaban empa­
padas de sangre.

El resto de la noche y ia mañana d-ú si­
guiente martes no me moví de mi casa; pero 
las noches siKaientes c'induje fuera ios des­
trozos y lo" ful ari-ojando po- tudas partes.

Sólo quedaban Jas piernas. Temiendo que 
faenan reconocidas, fo'mé e. pruveeio de lle­
varlas al pozo da la cade de la Princesse. Co- 
Docia .va este ooze por m's relaciones c  -n la 
Gaupe. asi como no igoaraba el sec-eto de la 
puerta de dicha casa.

La noche del 21 de Diciembre, después de 
envolver esos dos m embros en los paños de 
mi oficio y de pegar en ellos las eliqueias del 
fer ocarnl para poder probir, en cf>so ñeca- 
sano, si me sorprundian, que llegaba de un 
V a je ;  sali á  rsn de la una de l a  madrugada, 
conducior de mi fúnebre fardo, esmerada­
mente .irrogado.

Por exceso de precaucione':, y para hacer 
ce e r  á los que me eiicontrasen que era un 
viajero retar ¡ado, puse sobre mi b-ombro una 
m 'Ota y me proveí de un c=sto, en el cual co­
loqué vanos producías de Langres que aca­
baban de remitirme-

y* iequiotiDi twisifo ^  pNttbr
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me vi detenido por Lis agentes Ríngué y 
Champy, en ia encrucijada da Buci.

Como que m  ̂ era perfaciamenta cnnincido 
el movuDiento nanuual de las rond-is de poli, 
cía, 10 la .a ce'teza de no eocontrariOB á mi 
paso en dicha h’i:-.... Asi fué, q ja  qu^de ^er- 
pre-.dido cuando de prom-i di contra elos. 
En mi vida ue pasado tanm mi-do. Felizmen­
te, me i-ep.i8fl, y  ya con m is -aug e fría, pude 
darles un cambio y continua- m camino.

La prim*} a vez q.ie estuve :.qti¡ cumn -eco 
nocí á J')« agentes. ;,incuré evitar v. 1'., lo o 
sible eniviat-a me «> ,u presencia, co® j  us 
ted mismo na aaivinad i.

Este encuentro de la travesía de Buci me 
dejó tan pa piejo que al eoniin mr lui camino 
iueia la calle de la Pnnceese, vacilé en .tar 
cumplimiento h mi plan ó en dirigirmeai Sena 
para arrojar allí ios últimos reatos humanos 
que llevaba á cu-.stas.

Antea de internarme en la calle aún titubeé; 
pero la lata idad de mt destino me impulsií 
hacia d- .ante.

Entré 8 n ruido en la catia de mi antigua 
oficiala; ya en el patio, me aseguré que no na- 
blaiuz en niogi.na de las ventanas, De»tapé 
el poza y deslicé a. nitirior mi lúgub-e lai-do, 
a>ud-dn por la cuerda con que le hanla rro- 
liado, y descendió asi poc á poco, perdiéndo­
se entre las guas sú. hacer el menor i aido,

Vuiviaún á asegurarme de que nadie me 
observaba, y salí tranquilamente volviendo é, 
lác«UeMazAnne,praoureodohaoK*]* pofU
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—Ya hablaremos de esos dos más ta-de... 
con el juez Por ahora, no es usted el encar­
gado de in<uruír esas diligencias.

—Se equivoca usted. Lo-j pa.-eles de Víctor 
Saba, encontrados euau casa de ust»-d, me 
dan derecho pa-a interrogarle en este parti­
cular . Por m-di J de Be.’nard es por quien ha 
drbid) usted pr'curar-;e estos papelea, que 
esiauan en vuestra ma eta.

—.Mi m alla ... mi muleta.. Lo que yo hubíe* 
ra debi-jo hac.i- era esc.-pir más pron o ... no 
haoi r.'.H calido. Este matrimunio ha sido mi 
perd ción... M, mujer no me ama, y no hubie 
ra .,-ntido mi encanada. Si yo me nublase ea 
ea adu cuando me apercibí que me hacia usi 
teil vigila- por Encouca > Gloria, no oabria 
dado tiemuoála tempestad para que estal ase 
sobre mi cabeza; habría debi to expatriarme 
cuando (•euti 80p ar pn mi derredor el viento 
deiabo^^a^ca... ile acuardado demasiado.,, 
á estas horas d bia estar en Nueva York con 
Elena Baii, un primera mujei-; ahora ya pue­
do coufeaa:'io: soy Dígamu.

U I F R U IIB  CaiHKV 24tj
der. Soy un hijo natural. Mi padre es un mal 
hombre. De niño me pegaba frecuentemente; 
adulto, aún roe golpeaba brutalmente, y mu­
chas veces, en sus momentos de ira contra 
mi, me decía enseñándt mo los puños; «SI... 
tú has de morir á mié manos!» Deseo que so 
sepa U8.ed nunca el verdadero sentido do es- 
tas terribles palabras. Tenia razón en el fon - 
do; yo no era bueno. «No quer.a morir en sus 
manos»; procuró matarle, pero adivinando 
sm duda mis int-nciones, estaba siempre so­
bre aviso.

Abandoné la casa con la ira en eJ alma y el 
odio en el corazón. Hoy día, aún aborrezco 
más á mi padre por lo que ba hecho sufrir á 
mi po' re madre y por 1-e maios tratamientos 
queme dio en mí infancia. Quiza sea éi ei 
causante de mi desgracia,

—¿Lirva el mismo apellido que nstedf
—No: ya he dicho que soy bastardo.....Mi

padre no me ha reconocido; sólo me ha demos­
trado su paternidad golpeándome.

—Entonces, iquiere usted decirme su nom­
bre, puesto qut, no es el que usted lleva?

—No puede, porque i-.Bfd le conoce. En una 
ocasión bien desgraciada... se ha debido u.s- 
ted ocupar de él. Ya se lo recrdaró... pero 
ahora no.

—¿Qué hizo usted cuando abandonó la casa 
de sus padres?

-H e  luchado por la vida, en la que al todo 
es la suerte y la guita.,. He procurado, sin 
oenssguirlo, adquirir ja  ío.rtuaa por los me­
dio» amitib cyníMab!«. Era de

Ayuntamiento de Madrid
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Se trata de asocia dos que quieren mo­
dificar las reglas por que se rige su Aso­
ciación, y  como'para esto debe bastarla 
opinión de tan considerable mayoría. s Vo 
resta comprobar (Mcíslmente si existen 
los 13.ÍXK) adheridos á la idea, y  en caso 
afirmativo, proclamar la rer<»ma'^e*|da.

Seguramente qde en el ániiho del ‘ge­
neral Ochando está la intención de ha­
cerlo, ya que sus m.icbas atenciones no le 
permiten reaUaarlo todo á la vez.

Sirvan estas lineas de recordatorio y 
en él Confiamos todos.

Ecxmo 5r. General Ochado

Las escoltas de frenes

Todos reconocemos en V. £ . grandes 
iniciativas yJos hechos vienendemostran- 
do su plausible deseo de corregir errores 
y  modificar aquello que, redundando en 
perjuicio de la fuerza, no beneficia al 
servicio,causa primordial á que debeaten 
derse; por lo cual, y  teniendo eu cuenta 
que la multiplicidad y  diversidad de 
as'intos en que por necesidad se ha de dis­
traer su atención, pudiera ser cansa deque 
algunos escaparan á su penetra<5Íón (in­
conscientemente desde luego), nos per­
mitimos indicarle una reforma cuya im 
plantación consideramos perentoria. Esta 
es la de suprimir el servicio de vigilancia 
de trenes eu las estaciones que se presta 
en determinadas líneas, encomend ndo ia 
protección de aquellos á parejas que los 
ac.ompañen eu el trayecto que recorran 
como antes se verificaba.

Suprimidas por II. O. de 12 de Oc ubre 
de 1899 las escollas de trenes en las lí­
neas secundarias, al objeto de conseguir 
fuera más eficaz la vigilancia de la pro­
piedad rural, la práctica de este se>-vjcio, 
llevado á cabo por esjaeio de dos años, ha 
demostrado que aquélla se vigila hoy mu­
cho menos que antes y  en cambio la fuer­
za presta servicio más molesto, de donde 
se deduce que ésta resulta j)erjudicaoa, 
sin obtenerse en compeusaación los resul­
tados apetecidos.

y  digo que se vigüamenoa, porque ne- 
ce-ariamente tiene que ser así, en razón 
á que, dedicándose una pareja por Iq me­
nos de cada pue-to enclavado sobre la 
vía forrea á dar escolta en las estaciones 
respectivas, liay que restar su concurso en 
la vigilauc'a‘'de la ‘demarcación y  resulta 
por uecesida<l deficiente la seguridad de 
personas y propiedades.

Suponiendo que los puestos estableci­
dos sobre la vía férrea tenj¿an cinco indi­
viduos de dotación, no puede dedicarse 
más de una pareja diaria á recorrer la de­
marcación,pues la otra demasiada incum­
bencia tieue con hallarse en la estación al 
paso de cuatro trenes que debe escoltar 
durante el día y la noche, con el adita­
mento de otros dos que circulan tres días 
á la semana, como ocurre en la  lineado 
Plasencia á Aatorga.

Ahora bien ¿es ¡wsible que una demar- 
caciun.porreduci aquesea.esté suficien­
temente vigilada y garantida la seguri­
dad de per onas y  pro itdades, dedicán- 
dii-(>ii;ia o'a ,'areja á est serví io'? Por 
que cou la pareja de esLaciún no puede 
contarse para este «bjeto, pues sería inhu­

mano encomendarle una correría desjmés 
de pasar la noche sin dormir por las horas 
intempe3tî •8 «̂ en que circulan los trenes 
que han de vigilar, amen de que durante 
el día tienen que desempeñar ig in j •ce- 
metido.

A mi juicio es un contrasenti'o mani- 
fiesfb pretender que con menor número 

*dé fuerza sea más a^í^a y  extremada la 
vigilancia eu la propiedad rural:y sin que 
esta apreciación pueda interpretarse como 
censura, creo seria más oo.'veniente al 
servicio volver al antig.io sistema, abri­
gando la convicción de que tanto aquél 
como la fuerza ganarían mucho; uno en 
eficacia y la otra en descanso.

Medios sobrados tiene el celoso y  digno 
Inspector general para convencerse de la 
necesidad de esm reforma, que jwr hoy no 
hacemos más que indicarle, por si sedigua 
fijar en ella su atención.

S.tMES

■ sostenimiento déla familia, h'.-mosla evi- 
den'dado ya en diferentes ocasiones, y 
puesta u.ue el ilustre Inspector general ha 
puesto mano en el asunto con evidentes 

■pro^sitós’de ;’av©recer á Jos inditiij^oa, 
llamámosíe la atención, pjr ai no la ba 
fijada, en a cifra de io que representan 
Ias_ estancias de hospital para los in jivi- 

*3uos‘ cá'sa'Ios’.
Si esta soiaconsi'lefacion no fuera res­

puesta más que suficiente.que exp iea y 
jussifioa a resisteucia de losiudivi lu-.'sá 
[>a3ar á los hospitales, añadinamús qub 
las ooüdicioues de algunos de estos es- 

• tablecimientos están muy lejos de ser 
' atractivas.
i Creemos ver que informa á la circular 

de referencia un deseo de favorecer al in­
dividuo. Nosotros quisiéramos que se res­
tringiera todo lo posible las estancias de 
hospital, j  sobre todo que reduzca esa 

1 esa enorme cuota.
I ;Es imposible que el guardia pueda pa­

gar seis reales diarios por eseconceptó!--.

A  tra v é s  del crinieii autori’'a5cs cW'issI y la guardia civil
se titula el tomo de lasM e m o r ia s  de G o ro n  H  0

que vamos á publicar en nuestro fo­
lletín.

Comprende:
El crimen de Pranzini.— Los críme­

nes de Prado, español casado en Ma­
drid, amante eu París de una casada 
y otra soltera y asesino de una terce­
ra mujer.— El asesinato de una baro­
nesa por el teniente Anastay.— Dos 

soldados asesinos.— Las bandas de 
criminales.— Los crímenes sádicos.—  
Una envenenadora.

II

E s iO n c io s  de h o s p ita l
N uestroa lectores habrán visto la cir­

cular publicada por la luspección general 
pidiendo antecedentes relativos á están 
cías de hospital y  causas que determinan 
la resistencia que se observa en los indi­
viduos á pasar á dichos establecimientos.

Este último extremo es de fácil infor­
mación, teniendo en cuenta las condicio ­
nes y  circunstancias de los individuos del 
Instituto.

Casados la mayoría de ellos, naturales 
que no quieran dejar el hogar, ni la 
esposa y  los hijos separarse del sér que­
rido, exponiéndose á las mil zozobras y 
contingencias de una ausencia por en^r 
medad, y  creyendo bien legítimamente 
que nadie puede sustituir á la familia en 
BUS cuidados y  solicitudes.

Con esta razón puramente afectiva, va 
inevitablemente de bracero otra menos 
espiritaal, la razón éconómioa. Costando 
las estancias de hospital 1,50 pesetas dia­
rias, á la pena únese la crítica situación 
déla familia por tan coaskibrable des­
cuento en uu hab''r tan reducido. Es'a 
euórmida<l de un setenta y  cinco por 
ciento para el hospital, y  el resto el

la responsabili-iad ¡ue declinaría sobre él.
De doo<le se dedoi-e i^e el ejercicio del 

sist-ma frauoes uo redunda en daño para 
el servicio, y pue.le producir, en cambio, 
jñüolib bien.

Con muy buen acuerdo no se ha queri-

que sirve de epígrafe á estas líneas, ajus­
t a ^  en un todo á los programas oficiales 
publicados como consecuencia del vigen­
te Beglamento de ascensos, conteniendo 
además los coaoci^jentos más arrila 
enniimerados. que aumentan la valía d©

dodará un ho.ubre civil uua facaitaii^ woveiÚTVSB . i ’ ;h
absoluta resjcctoá rste as inio.'¡'ibaipudo' *buan’-'b'nos’ocui)amÓsde’ libroanterior 
en’>51TtfT?1lW?T'al’j ’ Te^iiinnrr'para"'píe” ómnimos el juVeio que nos merecía s i 
«eu caso de uecesi.iadi) se opon.za á uua aca'ia.ia y  coucieuznua abor: el tino y  la 
iujustifiea-la medida de un gabemador d is‘rección con que eu el aparecen rcsuel- 
civil. , los l'.'s iná< dudosos casos prá’.ticM, Aho-

Eu la serie de artículos que eu ra repetimosá proiMsitodel «Manual itM-a
calu'iiuas hemi'S consagrado á la «üei 
darmena», fiemos!ramos clarameule q 
en sus reglamentos se v» el c-.litado de 
acercarla a la  autoridad civil más -ue

exámenes en la Uuardia Civil» los n fis '
moa e'ogios que anteriormente dediea- 
mos a sus autores, á quienes felicitaiaoi 

*de nuevo, deseándoles el éxito á que aon
indispensable para la Ipueiia |)r*p.tica de^ a jrg fd o^ sp i^ t^ s laudables pieudaa^e 
su ptculiar servicio.'fth ifto  u'ui é í8ÍÍ '^iH?!’̂ en *a  y'labi’riüsidad.
]H.i'uCca,_ .. ,  , ,  p'ie^ á uueswos siM-

AÍb\d*^ ít'iWriáades ab militares «re , ■ cri'piores Ma obra de referjucia-^única eu 
quieren» á la ftierza puWica, no laAibrv ' a idtualidad-^pudíéndo ííirigiree á esta
denau.u

Aquí sucede todo lo 0'>utrario.
Y uosouus debatiremos todo lo imagi­

nable para que los humhrés ci'^iles no 
acaben con el prestigio de la Benemérita.

administración los que la deseen.

Asociación de socorros
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No cabe duda: el problema está plan­
teado, y auu contando con el eterno sis­
tema de «dejar hacer», «de]ar pasar», al- 
g.ma vez habrá que resolverlo.

Creen las autoridade.s ci' iles que dispo­
nen, cou rtispeoio á la Benemérita, de 
omuímotlas atribuciones y ú nosotros nos 
parece que hasta las que reglamentaria­
mente tienen, son excesivas. Vf'ase. pues, 
cuáu distantes estamos uuos de otros. Los 
gobernadores—hablamos en términos ge­
nerales—creen que se les cercenan facul­
tades, y nosotros consMeramos que debe 
privárseles de algunas de las que constan­
temente hacen un uso abusivo.'

l^ r ejemplo, respecto á la concentra­
ción de puestos, somos partidarios del pro­
cedimiento que se sigue en la Gendarme­
ría francesa. En Francia, el prefecto (go­
bernador civil) no tiene esas amplias fa­
cultades de traer y  llevar la fuerza arma­
da; puede, sí, disix)ner la concentración 
de puestos; pero contande con la anuencia 
del gobernador militar.

Esta cortapisa está perfectamente dis­
puesta, porque uua consideración de or 
den moral justifica la intervencíuu del 
gobernador militar para el traslado de un 
punto á otro de una fuerza militar, y 
además, y  esto es lo principal, para que 
uo se la pueda emplear en fines que uo 
sean loa de su Instituto. Cuando las nece­
sidades del servicio reclamen en un ])un- 
to dado la presencia de los gendarmes 
limíiro'ea, nada tendrá que objetar el 
gobernador militar; pero si el prefecto 
quiere verificar una concentración con 
injustiñoadoa propósitos, aquel puede 
oponerle su veto.

Se nos dirá que el procedimiento resul­
tará tal vez perturbador y  abocado á con- 
ñictoa entre las dos autoridades; no lo 
creemos. La práctica nos denmestra lo 
contrario, y  la razón nos dice que si bien 
el gobernador militar puede oponerse á 
‘a d'icisióu del civilj lo hará únicamente 
cuando tenga justificadísimo motivo, 
pues de no ser así, tendría que arrostrar

M A N U A L
para

M  E S E S  I . U M  C M
Arrfglrido n û VQ lieglnm nto de aseen-

rir.' Director del Hkkaldo d i  ia  Cc.tn- 
DíA Givii..

Muy señor mío y  de toda mi considera- 
ciun: Al dirigirme á usted con esta mal 
redactada y  peor escrita carta, por si tiene 
á bien insertarla en su ilustrado semana­
rio. lo hi^o (aun^e falto ele instrucción) 
siu timbear, alentado con solo la idea lie

sos de If) de Ortubre ij!. L . nú/H. 23d)_ coutribiür cou un voto más para ver sial-
y  Prograina rigente, últimn ■ esáe yu-, 
blieado p or  la .'i'ecciún de. Cuerpos de 
sercici'jses eriales por Ü. JuHo Pastor 
d* la  Rosa, Áyudemte del p e i-
n f e r f ^ i o y D  Migtn^'W(‘̂ av .T bi'rd^  
do, p rim er Teniente de aquella sección.

Tenemos el gusto de anunciar que se 
halla en prensa y  será en breve servida 
4 los susoriptores esta obra, que conten­
drá la contestación, }>apaleta por ¡«pele­
te, de todos cuantos conocimientos exige 
el actual Reglamento y programa r e fo r ­
mada, y  un Apéndice complementario, 
comfHiesto de siete capítulos cou las ma- . 
terias siguientes:

«Honores, tratamientos, saludos y  di­
divisas.—Generalidades sobre la teoría 
del tiro.—225 casos prácticos del servi­
cio.—Ley de policía de ferrocarriles.— 
Moral militar.—Nociones de Geometfia. 
—Idem de Ortografía.

Por la susointa enumeración de este 
sumario, se comprende que la obra, no 
sólo se contrae ú los aspirantes á ascen­
sos, sino que es útil para todos loe indivi­
duos del lustituto.

Loa ilustrados autores, tan ventajosa­
mente conocidos eu el Iistituto, han te­
nido la delicadeza de suspender el servi­
cio de los muchos pedidos que les tenían 
hechos de su anterior libro, en vista de 
las modificaciones que introduce el nuevo 
Reglamento de a-censos, publicado á raíz 
de haber liecho ios señores Pastor de la 
Rosa y  Gistau la segunda edición de su 
obra. Han preferido sacrificar la segunda 
edición casi íntegra— pues les quedan 
2.5U6 ejemplares—á servir al guardia un  ̂
libro que pudiera resultarle deficieute en 
algún punto.

Para obviar Mta difíbultad, han confec­
cionado el Que\x> libro, que llex« el título

gún día se puede perúbir la derrama al 
retirarse: pues sabido es que cou eso iio 
se grava eu nada les intereses del Estado, 
y  sí esTjn mútucTsbcorró que nos presta • 
iiiüs los que á tan benemérito Cuerpe per- 
teüeremos. .

Al que suscribe le faltan todavía vein­
titrés años para obtener dicho retiro, y 
sin embargo io ore© humauitark) y justo;
y si tal cou8*'giiimoa. millares de :ic<*n-
ciaiios han de orommclar frases de agra­
decimiento, bendiciendo á nuestro padre 
adoptivo, al muy digno Exorno 3r. Ins­
pector general' D. Federico O ■haudo y  
Chmnrlias, 'o.s que, al encontrarse impo­
sibilitados para ganar nn pedazo de-pau 
con que alimentar su fauii'’as, ven llegar 
á la p ii'rCa do sus hngart'.n'«se torrtble 
monstruo llamado e! hanh-a: (-omodo 
costiiuib-ei y uo se atrevo á intornarso en 
el interior.

M. R'jdrigjítz GXu'jía .
RuarJia 1.*Be:emérlta en el Senado

Del discurso ¡iroDUnciado el juéveá por 
el capitán general Maniuó-s dé Ksteha, 
•transertbimos los siguientes párrafos:

«Tengo' miedo de tener tincas donde 
las'ideas socialistas y  anarquistas nadie 
las corta.

«Pues qué, ¿fio se pueden cortar esas 
ideaSf ¡"^a lo creo, si conoeemos los pro­
pagandistas!

«Hace poco nos decía el Sr. Ministro de 
la Gobernación que no hoy garantías, que 
ne hay fuerzas ¡>orqu6 no bay bastante 
Guardia civil, porque tenemos que rec.ott- 
oentrarlá, abóndotiáádo un punto ]«r%
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miento y deseaba brillar; era pobre, y anhe­
laba las riquezas...

Mi matrioioDÍo con la señorita Remondé 
me hubiera asegurad* un modesto pasar, y 
quizás á su lado, pues es muy virtuosa, hu 
biei a podido reparar mis faltas, y hace, me 
un hon>ado trabajador.

—Sus ía tas no, díga usted sus crímenes.
— erimeneí, tiene usted razón. Qué quie­

re usied... a guaas veces olvido que soy un 
crimmai. Como tantos otros, quería arraglar- 
me, y aparece ' bueno. Algunos lo consiguen, 

les conozco yo-,  en cuanto á mi, el recurso 
no me na dad'.> resultado.

Si Deseado, ese viejo egoísta, me bubie a 
prestado ios diez mi! francos que 1 e pedi su- 
plicándo e, no nubiera tenido que matarle. 
Como ya habla dichoá la íamfiíaRemondé que 
yo pô 'aia esa cantidad... era necesario presen­
taría; era el precio üe mi maU'imonio. Por más 
que logué y supliqué no pude enternece:' á 
Bi'dasse; a> contrario, se burlaba de mi. de 
mis proyectos de casamiento y de todas ias 
razones que yo invocaba; entonces... po 
asesiné!

—¿En su casa de ustedT 
—Ya ha tenido usted la prut-bn.
—iCómn pudo usted atraerlo á su cuarto?
—Cuiiiid') el iuites It  de Diciembre, di^pués 

del b>iña y dq babgf coqp i» jumos en fií r.es- 
lauranlj ̂ ^la (¡ajie Gr6gpii'é;d«-Joiífjj^leJnyi- 
té á tomar en mi casa una taza de té, me sl- 
gqió si|¡ dessmnñaxzSu AidSBUs, éi sqU*: vente
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y que un cliente dejó en mi casa olvidada un 
día.

-- ¿Ese cliente serla sin duda algún malhe­
chor?

—Lo que usted quiera.
—tüa cómplice quizá?
—No; yo solo concebi, preparé y «jecuté el 

asesinato de Budasse.
—«E'-a, pues, nesesario asesinarle?
— S i : pu «to que necesitaba diez mil francos 

y Deseado los poseía.
—Podría û ted habérselos robado... mal hu­

biera estado, pero en fin, no era un as-^sineto.
—Si cualquiera le hubiera robado su tesoro 

no habría sospoenado más que de mi.
—Apenas tiene usted tre nta años, y ya tie­

ne sa existencia cargada da crlm -oes.
-E s  verdad... pero yo quería hacerme una 

posición, coB'árame lo que me eos-ara. Por 
conseguiría, emprendí contra la socieaad una 
partida en la que mi cabeza era la puesta. 
Hice toda clase de esfuerzos para defendería 
y á pesar de mi a-.tergia, perdí la partida, y 
bien perdida esta vez...

—Pero esa energía de que hace usted alarde 
es una mons-.ruosiiad.

Poseyendo eu ei más alto grado el de.«jire- 
cio de la vida, a-ie-úiia usted cobardemente á 
sus semejantes. .Mana Cartón, la criada de la 
calle Saint-Píande, y ei bacendado Bernard, 
también han sido victimas de esa traición.

encrucijada Buci, seguro como ya estaba de 
no hallar allí los mismos agentes.

Cuando entré en mi cuarto me vi en el es­
pejo de tai mane' a páüdo. que me dt miedo á 
mi mismo. El encuentro con los agen tes había 
helado la sang e en mis vena«. Temblaba de 
frío y sudaba, como cuando despedazaba el 
cadáver de Bodasse.

Para animarme, me puse á pausar en ios 
diez miel francos de Deseado, y eu mi novia.

Me acosté y derml con esras dos ideas.
Aquí tiene ueted, señor Comisario, labisto- 

ria da mi crimen en toda su exactad verdad.
—¿Pero y la cabeza qué ba eido de ella?.. 

aún no me ha dicúe us.ed nada.
—¡Oh! esa está en un lugar seguro... Nunoa 

podrá usted hall-irla, ni aun dicién-iole donde 
se encuentra, jéb! ri hubiera hecho lo mismo 
con esas malditas piernas, estaría á estas ho­
ras tranquilamente sentado, junto ámi chi­
menea, en compañía de mi mujer.

—Pero acabe usted da decirme lo qn* ba 
sido de la cabeza.

—Comij era ia parte por la que podía más 
fácilmente ser reconocido, larel.ené de piorno 
por la boca y por las orejas, y á .as dos da ia 
madrugada, ia arrojé ai medio del Seca, des­
de io alto del pxeota da la Coacorde: ya com­
prenderá usted que nunca podrá subir á la su 
perfleie. , ^
- La rellenéoon plomo derretido eu esa con­
cha de hieno da que usted *e ha apoderado.

A mi bábltacíén, no por vdrme, sino conih 
eeperanza de oncontraralli á misoficiatos.

Esa noche le hice creer que mi novia pan- 
i4a la-veisda en mi cssa, acompañedade una 
paríenta suya, y para engañarle mejor me ve- 
paró un momento de él en el restauraut, y 
«acendl luces en mi domicilio; luego aioé les 
persianas da mi ventana, psra que desda la 

.calle se viera luz
Tenia ya mi resolución tomada.
Apenas entró en la habitación, se sentó al 

lado de la mesa, preguntándome por qué ¡o 
había engañado, pues no veía á nadie.

Le contesté que mi novia no tardarla en 
Uegar.

Después, pasando por detrás de él siu qu* 
se fijara, me arme ae uaa do tms plan­

chas que e ĵtaban sobre al mosirador... osa 
que está ahí... y sin discusión, sin decir una 
palabra. le di de improviso uh golpe violeusp 
00 el cráneo.
. Ni siquiera dijo a/. Su cabeza se inciinó 

8or>re la mesa, y sus brazos cayeron inertes. 
Encuante á mí, quedé asombrado y satisfe­
cho de mi »egur.dad y vigor.

Para desacerme de todo con más facilidad, 
oocté el cuerpo á pedazos, q'ue ful coleoando 
uno sobre otro en la maleta.

Como mi cava no' tenía porloro, me serfti 
fácil, sin despertar s'ospéchas, baja." á buscar 
eíaguá necesaria ^ai*a Ihvar la hdiiitación.

¡Ctí^jRá sangré f i  d^ 'u kífiSfpo tfiiininol... 
-jyo oo re veía fin -’-A». -
o i<%! ¡qu© d«f8t*lMM!...

sa,
«I
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enderá otro; y yo declaro que tampoco 
co es ailmiaible.
«La provincia de Sevilla la manda la 
.toridíady lairuardiaciv ilcon una con- 
ciún, la de darla prestigio, cosa que hoy 
jcce. -Si la Guardia civ il fuera á  sus 

stc» con su carácter y  si;-reglamento 
c -j u  el honor que tienen sus oüciales,
I veríamos c jmo sería respetatla por esa 
DDülaoiería que se atreve contra ella, I el par de xaiatos jura

canana con el cinturón por debajo, de 
una ó dos carreras de bótoMS dicha pren­
da, aunque holgada, adaptada al cuerpo; 
pantalón e que se usa acluai mente.

.Las botas de m intar reemplazarlas por 
unas ¡nfrUasi^^iías
se pue-leu aprovechar diclias botas qui* 
táudoias el okaní-lol' do este nodo se e v -  
ta  el q-io el iad'vilu'» tenga que Levar

las couoeuiracL»-
ues ó servicios que tenga que peruteetar 
fuera del ciiartel- •

Gomo proada de a h ; ^  la pelliza lo 
liíisino que ¡a usa *a fiierza de Gaballería 
dsl Ejército, pudien lo llevar debajo de 
ella la cha'íúetilla de cuartel, evitando 
llevar esta prenda en la.graj^  cuando se 
use la pelliza, lo que disiJondrá el jefe de

otra á^ sarle  la mano al autor del m o -I  la Comandancia según la p r ^ n c ^ , M^ eSklasriesu ltaud o que, en 817 socios 
¡n,que debía habersidofuBÜadocon arre- I esta prenda tiene el ^  ¿g las citadas dases que en A^ostp^álti;
lo á la a le y e s .N o ,la c u lp s  ñola tienen paramanejararmasyc^halloquenocon u - ,

* el capote que se usa en la actualidad, el

•raneando del suelo ladrillos -y laiizaB- 
3Í03 al pecho de los individuos ue esta 
igua institución. Pero, en cambio, ¿qué 
ice la  autoridads iperior’ Pues dice: <'No, 
o hacer sangre ni daño alguno. Cuidad 
3 no atacar con la punta del sable; ba­
ldío solamente de plano, y  retiraos, de- 
idles», y  por último, viene esa autoridad

gj. KBaAiáHjM LA

Enterada la Junta del pliego de condi-, 
clones estipulado entre ei subdirector del 
Asilo y ios Sres D. José Francisco López 
y López V D. Manuel Valleju para el 
arriendo del «Olivar de la Orn¿». aconlú  ̂
su aurobacioü y que él Sublirevtor, oyen- 
do’̂ Ies  arreuií^arios, fije el uía en que | 
debe c... Isideraí^ coreeozalo elcouiraio, 
haciendo o asil5ohs':..r eu .l^boilo-umea 
to (Kir meció le c!u:.sii!a adicóual.

El Secreto !0 presento las coutestacib- 
nes re/ibidas respecto ados exám enp de 
la circular que, segun acuer.ló loiu&do en 
sesión de 27 de Ju  to lÜíimo, se había re­
mitido á los sfñores Jefes y  odeíaies que 
pertenecen a la  asoeiacton, presentando 
también un estado detallado dél escruti- 
nie de dichas oontestacumes. en el cual 
estado constaban ias distintas opiniones

NUM. 4-2S

38 agentes que sostiene e l Gobierno, 
ino la  propia autoridad. Este es el hecho. 

))No cabe, pues, duda deque si todos 
¡)8 hombres han rebajado su altura sien- 
0 autoridad, es porque la  política del 
lObierno les obliga á  cumplir las instruc- 
liones de él recibidas, y  que se basan en 
.0 siguiente: «cuidado con atacar, que no 
laya derramamiento de sangre, etc.»- 

Hablando de la  ocultación de la  rique- 
ja, dice más adelante:

«Ha habido inspectores de la  Guardia 
bítíI que han encargado á los oficiales 
del Cuerpo hacer invest^aciones re­
servadas respecto á esta cuestión de la 
propiedad oculta. Han contestado muchos 
jefes de puesto, de provincia y  de tercio, 
y han dicho que asusta la  ocultación de la 
propiedad que existe. No sé qué medidas 
se han tomado; no conozco el remedio; no 
hago más que apuntar un medio que tal 
vez diera resultado.»

cual debe suprimirse, por ser moonve- 
niente, pues una v e í que se moja es mu­
cho su peso y conserva bastante hum ;- 
dad.

Para preservarse de la lluvia es pren­
da Utilísima el impermeable, pues, ar.n- 
que más costoso que el capote, tiene me­
jor aplicación que éste, cuando indivi­
duo deja de pertenec“r al cuérpo que lo 
pueda usar.

Coa esta clase de vestuario queda en 
mejores condiciones el individuo, para 
prestar el servicio, y  no es gran perjifi- 
cio para sus interesas, creo qun no m i­
rando más que el estar bien abrigado.^ y 
no cargar con ei capote en tiempo de ve­
rano ouauiió llueve, se puede hacer con 
gusto uu sacrificio; asi lo compren leu 
much(simo8 compañeros

Guardia 2.®

mo pertenecían á la asociación, habían 
déja^m de remitir su roto 53, y de los 764 
recibidos, 692 daban su asentimieuto a 
los extremas 1.*, 2.* y  4 . 'd e  la oiraiilar,

• y  616 eran de parecer se emplease en va­
lores públicos p«rte del numerario que se 
tiene en cuenta corriente en el Banco de 
España; y  de estos últiiU'.'S, la mayoría,
constituida por 120 votos, -fijaban al ob­
jeto  dicho la oátitidad de ,300.000 pesetas. 

Las Juntas coDsüorando qiK- ;os 53 vo-, 
’ tos no. recibido^lio i>od_ia alterar el resul­

tado del («crutiá'lo. acordó prescindir de 
■' ellos,';?*q^e los art culos 3.*, último pá-

r ^ d e l  1% y los 29 y  30 se euti^dan 
reformados en el sentrdo sigiüeufe:' 

A rliculo3,“ fondos de-la süciídad 
se depositarán en el Banco de España, en 
cuenta corriente,’ enfíegáudose la.s caiiU- 
dades que se n^ esiten  para las stencm- 
neadfi la^misma por medio de*tálpT)eafir-

como or-

nsndei G6mei. Pabio Torib-o Ga-c1a, Teodo- 
sioBirrero Garda, Francisco Duran Ojsda, 
Antoi.io Rod:1«uai Ma tínar, Pedro M-irf.n 
Rodr íguez, Jnan Ramos González, Juan Pe- 
iáez Rodríguez, J îau Reina Turres y -Mitomo 
Amarillo 0«'^Pio.

Rex-'isi'jnts í?  c tmpr'i'ni^ b* conc*’- 
dido a les guardias: deCin-l .•! R-'a'. Wence«- 
jan Heindao Navepreto. '«i S-<r. Ju l;- Infti-te 
Luna; de Váiladolid, adrián Gan.azoMaPh..; 
de A baceie, Smloriano Sá ici-z Jiméuez, y 
de M-U:-ga, Juan Gálvez G'.m-z.

Orden de San Sern.dtfe'jiHo.—̂ ab.n cenes- 
didolaplacade'a meucion-ida orden a lca  
pitan D. Manuel Parejo Navas, y la cruz sen 
ciUa ds la mi-ma, a!, p una' temen:« D. Rq 
uastían Muñoz R-'nlai-aa > epguud>. D Maria­
no Rstropa Banzo.

SesercM fraíu¡fa.—Se ha concMido el em­
pleo de segundo teniente le 'a mistn-i. ai sar 
gente retirado de JaGua,dia civó. Fraucivco
MoroAina>a. „  , j

Scsideaáa  - S e  ha dis-mesto de R. al ord-n 
que el cápítán de la p-ime.a c-mo.-fl a de la 
comandancia de Cádiz. e«a-jlen10 en San 
Fernando, pase á siiuarse en Cbiciaua, do la 
misma provincia.

/Isjrtnoa.—Accediendo á lo soüc^Udo porei 
interesado, se concede cojoceción enact-vo 
cuando por turno le corresponda ai primer te­
niente en Situación de reemplazo D. Manuel 
Díaz Mazoy.

iteíiiencia.-'Sehaaut-nzado para que so 
tras'ade a Barcelon i ai >*airuudo tem nte de 
la escala de reserva D. Pedro oei»d o Peral, 
quedando alecto para eJ percho de nabere» i
la  comandancia de dicho liomore.

Indeinnizaciune».— ̂ » conerde al teniente 
ooronal de üiudad Beai, D. Julián Femándoz 
Ortir y comandante de s.vila, don Jaoubo Fe- 
necb y Codomle, por la com sión Que des­
empeñaron l.jrmamlo parte de kibui»! do 
evámeiies.

Al capitán de la comandancia de Cŝ  eres, 
D. -Marcelino Izquierdo G uizál-'Z i«nietites 
D. Joaquín. Llórente Baucieiiav D. Saauago 
Beoerra Abadía, pdr la de jueces in-^truci-res 
de causas y aiguardia Juan Domína-iez Jau- 
do, como secretario.

teulcíit'’ do Toledo D. Gaspar

PREVISIÓN IBS ÜEGIOS i£ SBEIFl
Nuestros conciudadanos van entrandm-ya i ,

sacíudlóndosleí jfol^  | .. S ^ a  ^ l i ia ^ O  ©1 aon la vida moderna, y 
de ranclas preoccpaciones qu| fmíteEgaiu*i 
ei ánimo nacional, asi como la oriental im- 
previsiúu causa del desastre de tantas l̂a- 
m;l>as.

El seguro de vida ha adquirido ya eu Espwia 
ftar-a de naturaleza y entre si ^rsoiial w fa  
Guardia civil también la tiene, puesto queda 
uA-ociación do Socorro» mdtuoe» cansúluye 
uu segur.j da vida.

Pero, ¿son ventajosas sus eoaáici&ooaf
Eivoiode S.'Ht guiodvas se iq-i 18.000 de 

que c'jD-ta e! lústiiuto opL'an desfavorable­
mente, puosio que piden la relo.'mada la Aso­
ciación. Esto en cuanto á la tropa.

La ollcialidad tampoco estámuy conforme, 
y la razón es otaria: Primeramente la sociedad 

referencia tiene e: grave dofeci® danq

Bl.siXk QltüuGO F railB. • . por medio de^hiObw nr-. i y Jm^r. Rodnt^uez
■ n,  ■ inados por el t^üerul presidente como or- j  ¿e juez iBSlr'ict-r y secretario..

denador de pagos,el comandante del ou er-I f.^gpaciLvamewte.
po que ejerza las 'u n ^ iid s  de secretario, I S

¡ n í e ™ t o . ,  y :U  ,ie. cj.er- ,
po, auxiliar eil los so- I  ̂gnardias Anton o - o-er nai.ncs,
cretario, como I'aierú. ' ,  | Joaquín Riera Tat^'mnr y —r-i:ó

Art. 16 «Ultimo ¡'íftiaTo».— En tod qsj por«t ffigimral'q 
¡03 casos, s-ráii lla-.naáos para e.l ingreso l  o4'rva.-oa é» m- ' iJtvíc r ur

eu el orden que le 1 n : ; : : , ^ d s e i d U  8 de
fecha i-n que se les ha.\^uueedi(io dere- | ^
^ á jn l j^ f ^ t 4 bl_gcn!n.ípíe dentro -de una i

 ̂^ «se-
ebrada i«r la ía n ta  dlí^ciiv^ .fleI'-<ísUo 

de huérfaaos de la Guardia Civil, el día 4 
d elactu iL  ' ' Ñ ^ ^

Se reuuieKJÚTqs áMore? qaé cc
'y ^ rflá  ia filí?  f f ír tc t i^ 'i íe  'AMtos‘ tíe
ftuafaooi de la  GtíaMía € t¥ fí, exoeleuti- 
sknoseSor"#enei«l j'éft de Ih seenfón-de- 
Instrucción y  üeplutaaiieutaíiei Ministe­
rio d;e la Guerra, U. Enráme de Urofqe, 
presidente; vocales: señores coronei don 

Morell, teniente oorijuel U. Emi-

.. ís'iña ¿cH ^ d eh oü ce^ lap reliició ü p o r 
la de las instancias, y V s n d o  las haya de f  ; ;  ' - 

'fechas iguales, se daráímpre erencia á la i 
mayor edad iiel aspirante. *
r  Art. 2tíi. A cargo -íe la Junta directiva 
estará, ademá.s de la .iuspeccióu geueral 
de los asiios, la  direc^ón y  administra-

M  ’■ LTORÍO

lioU aturbc.com aut^nte Ü. José Aguado, eióu de los iutereses de ja  áociedad; de-
espitáu D. Msftníel Esflaña, primer te­
niente D. Jeróniino Ru.bio, y  seeretaijio

can'idad coi respondiente al avociadn. Si es 
casado, la yeteibe forzosamente la mujer; de 
suene que si éíta resulta mala esposa y mala 
madr* y el m^nc^otienequesepararsed»ella, 
rechazarla de su hogar, á la muerte del cón­
yuge, la perversa, la adúltera se presenta á 
recoger el dluero da aquél á quien amargó 
la existencia ó deshonró. 

llEstoe* una enormidad en el ordstt tfioralll 
Desdo al punto de vísta ecaiiómico.las cosas 

encaden delmiámc. « o ío , pees para 4 000 pese­
ta» que en iiúmert* redondos ée lo que viene 
4  arrojar la derrama, el asociado está pagan­
do 50 pesetas mensuales por término medio, 
desde que h.greae en el - cuerpo hasta que se 
muere. í s  decir que hay quien está pagando 
esa cuota ¡c-ncuenta y dos años! la misma 
cantidad el primer mes que el último y los 
miamos derechos el último que ei primer día 
de su ingreso en la Asociación.

Sin entrar en el detalle del cálcalo, hay que

Abierta la sesión se aprobaron las ooeii- 
tas recibidas, correspondientes al mes de 
Octubre último, y  él presupuesto para

bieado reunirse en los días y  por el tiem 
p0tH.ue designe el presidente, no sólo nara 
enterarse del estado de la Asociación por 
Ja Memoria que deber» presentar el se­
cretario d*‘ la Junta, sino para resolver 
respecto á los gastos extraordinarios que

Fuente Ovejuna.-J. R. S —1 * Igni^ramos 
e porquSsele .lab'á ca'-pado.—Z.’, 3.‘ y 4.* 
Haga usted el favor d« dscirnos lo que deei'» 
en estas pregu-itá", porque están .ncoüipveD- 
aibles.—5.“ No pueden,pi'i-guntór.se.

A seó.-F. L. M -Lo» euad «. nos é Historja

operaciones y haya asistido á d̂ is acciones de 
guerra, según preceptúa la Resl orden de 7 
de Sept-embre de 1899 (C. í.. núm 175¡. 2.® En 
es a misma dis.josición se determinan ias fe- 
csa« en que se dió principio y terminó el ex 
preciado beneficio, según el dislri'o en que se 
encontra -a. 3 * No en pree so qse o»ted to so­
licite, .pues el j«ie d* la c .maijd.i-icia ve cui­
dará de hacer e lo- a'oouos que le correspon­
dan y esiéj^ jusiificadut en su h'-toria. 4.®
Para tener d rechi á la meñaí a  Or la  cam­
paña de i^aba ha de reuoir alguna de la« con­
diciones áiguií-ntes: 1.‘  Seis meses de opera­
ciones de cümpaña y haber asistido á ui^he- 
c o de armas. 2-* Tres meái*s de o^erecidnes 
yiras hHCQOS de arma.». 3 .‘ Habei prestado 
servicio dos años en aquella Aniilla durante 
la campaña, ó navegado por agua--- déla mis­
ma nn buques de la A. muda y eu iguah^iem- 
po Los heridos en acción de guerra tendrán 
derecho á la medalla pi>r esta U circuns­
tancia 6.* Si reúne alguno de estos requisi­
tos fixtu-esados, puede seheitarta del capitán 
general respectivo.

MontlUa.—R. S. T.—1 *  Sa  ancuentra su 
jiisi -ncia a inforaie dei jefe de la comaudan> 
cía ds Cói doba. 2.* No se le pued.̂  preciexr ai 
reunirá condiciones, ni para cuándo y dónde 
leco-respoaderá.

Lio et de Mar —V. B. C.—1.‘  No conocemos 
tal di&^03lCló ,̂ ni oreemos pueda «lietir, 
pue-to q'ie no po~ estar serviendo voluntaria­
mente nc DO - esto se les nabrá de excluir del 
:<orteo. 2 . 'No, señor, toda vez que para ello 
icnla qui h bar si vido cuatro años en Uitra- 

3.* Par. el doble plus no sirve como de- 
bu- aquel l'en. do. 4 * El 33.

Hcatalrioá. —I. F. Q.—1.\ 2 * , 3 .* 5 4 .* No 
tienen de echo a -ansión por no haber faiU- 
cidt»»' ■ ampañai- dai vómito. 5.* El 60. 6 ’ No 
se hizo lirada de 0: Qesda aquel año. 7.» SI, 
señor. *'

Batei>».—A. M. T.'. Regún nos han iofor» 
mado, no rstá usted inciuid. en ellas.

Caramiflal - J . R.  T . - l . ‘  Si- señor 2.» Con 
[ el primero.

Arana —J • S. C.—El 14 en ia última catego- 
’̂ rla, y es  proKabié le eorrasporida en 1.® de 

Enero p. óxitii,.
Ordal.—C. H. A. —1.* No podemos precisar­

lo e.. razón á que dicho dato sólo puede verse 
por su aiUcion que radica eu comaii.laiicia.
2.® El gua día Miguel Serra so encuentra en 
Bum-laliialaresj. Publicado el origuiai que ha 
remiti.ío.

S Ue.—F. C. G. -E l art. IV' íI<i1 vigeiuo Re- 
glainent-' de a^cei.f-o» duPTrnina que cuando 
(rtlérurr'.xinia^ ^.iW,rse.las, Jisiafi «-‘f'.ala- 

es^l^'c'-ron'ú'ii^resHrá de los 
' .•lAiiero» jffe»»i«)tÍoia u' 1 námaro <ie vacan- 

Vi9 d»T cabo que calculen puedan ocurrir en 
iosdoaañrie próximos para formular ijtraa' 
nuevx». lo cual e'ideiH-lH que las aclualea 
lííiWIFt#!?!*- hasta que agolen, cualquiera 
ouo ae» el «lemoo qaa d u r^  2 ' Según lO ina- 
lufestado anter»rm«nla no aabiá nueva*, opo- 
Bicione» basta que no so agoten las acmales 
lisus.

3.» PubiieadD cuanto desea respecto á su 
adoesióii y la del guai-dia Miguel Guerrero 
Fernái-dez al proyecto da socorrf'S mutuos de 
pab.o G .mez tlaliejo.—Ei poríóáioo se le sir. 
ve puQiua mente.

Madriu.—Q. E G .-S u  ingreso ÍO hié con' 
• anterioridad á  la oirculsxde 26 da Julio del 

año anterior; tiene derecho á rec amar el queque líeted dice ha recibí lo, e» lo que como
regalo á los nuevos suaonpiores venimos sir- | ipcluvaen relación -Je aspuante»; pero 
vienda. 1 »i jo fué después, m» puede ponerse eou dere-

Manroyo.—T. S. B 1-* Ri » ño", le sirvo  ̂aque la comandancm, hasta que trans­
como voluntario.—2.* E. t i^ p  ‘ d« reserva i-e  ̂ g^,ranlo6 dos añon de raroanenciaen la que 
le abona p» • mitad para los elecies de retiro; eucuentra usted actúa m^pte-j  ~ r , . . _.K „ „M»lr..,:ap Qonrlt/  ̂ona I 18 Abona pn uuiau i gg encuentra u«ieo actua iiifyi.'!-

las atenuioMs eu el com ente mes, con 1» ooiirrau, y  robre cu^auierasunTO^ue re ■ disponible no le sirve tiempo  ̂ ^,1 Rey,—j  G. F.-R^-mitidos los
• S •  .  ______ J  ^  A ̂  ______________ ___________  . . .  /V m i r  A  rta /a S t~kD Q Í  11 1 A  n  A 1 QÍ a |  . > « . > 1 - . __A ̂  A  > I a ̂  É <S A  A  tt I A  A M ZS A  4 Ideducción, de acaeido eon el iuiorme del 

subdirector, de 75 pesetas, por no consi­
derar indispensable la adquisición de una 
obra que se proponía.

Enterada la  Junta del donativo de 595 
pesetas hecho á  los Asilos por el excelen­
tísimo señor duque de Santo-Mauro, 
acordó por unauimidad te le dieran las 
o-raoias y  que constase en . acta su gene 
rosidad en favor de los’ huérfanos del Ins­
tituto. del-presiiieate. como también la  aprobá-

rias, se acordó conceder dwecho á  ingre­
so, con la  categoría que les corresponda 
y  ^  él orden en qfte se nombran, á loádeclarar que el procedimiento no,se compa­

dece con los «istemaa modei nos de las Socie-■ Gómez Cirera, Isidro
dadesde Seguros quecomoel Sonco !• p u w
CIO de España han ¡legado á conceder á los t e - 1 liuyad» Ajes, JeM ro G l̂iBCto A a  are , y 
Hedores de sus pólizas incalcuiables venta- L á la» huérianaa Julia. iXiro, MatilOA iw- 
jas. Bsta importante Sociedad liquida la p6- i  ¿pfguez Calderón y Luisa Raíz Zapatero, 
liza al llegar determinado periodo de tiempo, I  g j secretario dió lectura de ta instan- 
de suerte que se pued» recibir al S^uro en | Brígida áan Blas Bailón, viada

del sargento que fuá de la Comandancia 
de Alicante, Antonio GÍ3faáífe..ftironat, 
había presentado en solicitud de lacó n - 

e in^;ro»<como especial,
c e p i^ e  s j^ g a d ^ á  s u f i jo  Pela- 

0 l » b e r t ^ n  B lfs , qu^es ^ «m avo r de 
08 í ™ o  4ue.I5^n«daronarfalleeim iento

vida hace préstamos sobre las póliza» á  mó­
dico interés.'etc. Y la cantidad asegurada, el 
legado d^tla cantidad asegurad» es petesiati- 
TO del asegurado, sin que nada n: nadie se 
m pongaisu voluntad. Por este sistémala 

mujer perversa no f'8'rciM|Bl dim 
rido y éste puede mBri,»^^a tn 
que han de díslriál^io d| los 
aman.  ̂ .

Recomendamos ánuestr-'» lectores los^ea- 
?-i'':‘os d»*la importante Sociedad de Seguros 
ba celoassa.

Por reunir las condiciones reglamenta^ \ «fón de la» cuentas y  presupuestos para
las necesidades norma'es del estabíeei* 
miento que mensnalmente rém itirá él 
súbdirectos del mismo.

Acqpdó también la, Junta iiue se adqui­
riesen cuanto antes quatroaieutas mil |ie- 
setas uoaiBaieB en títuii» de la Deuda 
perpetua interior al 4 por 100. recayendo 
la lección  para efectuarlo en los tre« cla- 
veroi, debiendo depoaitarse los títulos en 
el Banco dei España, bajo resguardo in- 
trárismiaiblc.

; Y  se levantó a sesión.

BÍor, »3 ’8 puede 
se vi-, si para e; o nos remito »u importe, quo 
lo es de dos pebStas, más cinciujuti* cémimo» 
de certificado y íranquoo.—2.® Queda hecho 
el traslado. ^

OrotoTs.—J. M. E . -1 .»  Nuevamente se le 
pasa aviso para quo e eii»ia ai encargo que 
nos haca —2 * E.-. ei «sesJafój haca en la ao 
Uai.á d I i'úme » l22 - 4  * 'r -  vid. s los i.ú- 
mei-'-s que UMcá « o . dice i.o ha.i lingado *  su 
P'íder.

Loecbes.-M. G. M l-‘  E16. • *.* SI lo tiene 
ordenado él jefe de la comandaheía, el señor. 
3.* Se le complacerá.

P A R A  P Á S a R  e l  r a t o

Reformas necesarias
Sería de utilidad suprimir la  gran g a la , 

y  para este traje dejar la  levita que se 
usa eu la actualidad, colocando en el 
pantalón una franja partida de no. color 
poco maRciia'dizo, sombrero sin funda y 
guante: bl-auco.

Para.diario y servicio una guarrera sm 
hocamagigas Vli cuelló encarnizo» por ser 
estos muy manchadizos y  costosos por su 
renovación, como igualmense ;as hom­
breras y el cuello, con dos aberturas eo 
iitweoatados p arao l tiranta d el M hi* j

quiera su inlerveneióu, á juicio del preai- i .  Koexi«t-n má- onu-oedoiue» que ̂ nos' redama.
dente, y  acordar las visitas que hayan de I eiijaberle sido dese-tima-o su p>ticKiu. 4. • e M - 1 ‘ S1‘ b
ffitarro al estableciiñiqntói I I^oeds B íliru r  nuevaiseu'.* e, K.gre.'o, aiein-

l a d r . a , J . e B g a ^ o o a v e „ ¡ . n . e v e -
riñoar el presidente. _ I je «uturiza la Real orden de 24 de Mano de .

Art. 33. La concesLun de pensiones, l  gegún tenemos entendido, nodis- |
dereclfé á  fngreso' y  atimislóñ dS huérfá- | ni un solo milímetro de la que dicha f
nos que se hallaren comprendidos en los I 4i8po¡siciúulaíaculta.-6.» Re«iti.ioei núm* '
carós que determ’iná el capítulo 3.* d e l  ro que nos r?clama. ^ua-ua '¿'.‘v’. . - a. • 1 t B o  _ q a l9 r-iiDiten d-i i'’*ga[icom ■ nue-
^  reglamento, aera de la competencia |

Aloaudste de la Ja r * .- J .  G. F..-r'-* bío le
Máfmo9 preclsár énquécú-rpo9r.0  cúémra •
en la áctuálidad. 2.* Noj señor. 3® Rem.itido 
éltiiliiiero qué nos ínteraia. 4 » No, séñor; 
sólo se cusntá páv4 el rfóWe páus con.o tiem 
po voluntario desde ei día siguiente á aqu I 
enqliesaqum tapj 6 á la  reserva. 5-* Se le 
ttirft en el dióofcnto que no» lAformen.

GUén.- G.N. M. ’ AleifMrat él plazo, crée- 
mo9 no tenga derecho á reclamar.

Campillo Altobuey.—L. C M. — 4 8?l ac­
tual s« le remuió por mn<iio d - cT i rtcad-3 el 
décimo que no» tenía polido; no ha léndolo 
«q valores declarados por n̂o »dmUir>« para 
ékis ^ritd! . ■ ■

Juuquer*.--F. R- F.—l.* Hamo» preRiin'a- 
doaj- n '.sm a íT ^ tín  ^ n * « - i a  te*nn*do 

2 .* MbiendV 1aiie#do eî á̂ '-.-ión d?
-> *É« WÜMf* M n ¥ r t ? T í  i ^ ó d e l v l a i o e  e#Ü-'ate,ysieu o íB -i'N }? (i A G I 0 N - i-i^amark).i  I k  a  t y  é f * - .»  á l  W A V  Bienservid«.—J.F .G .—Remitido e décimo

de 9U esposo,-.aiegando la carencia de j g j .  '  ***vii^^^a***-T . S. C .- l .*  S ' l a  c^rr^cción
f»iirv)s en nuc se enc uentra, agravada por ¡ . ,  „  ,i  ac nmisaouencia 4e5K’*^q4*'P^ '*f* i*
aaber tem ^o,que entrftjpr t e . t j t W ja
para satisfacer las deudas w ntrai 1as ^  . ^ j i d o  o*»«w® i-igoraso de antigüedad 
causajde la larga e n io ^ r o a ^ u e  su es- l^^vene»: 
poso

es oo*dici<» ppseia» quo e , laiuraoodo 
v:dmencáélo-to-H « la. pi*» *• no-ver á»l

EV aio.M arlí¿ez,B:«^;., H«bia !, fus^cU^Tiurr:
La J.m ta, en v ista  de los favorables ift-^'líegád ^  La» noia  ̂sea , ne m.o ú otro ..o lum e.t.

formes del jefe de la  citada Gomaudan f « •  no puedeiunvalidarae nasra-le^pué» de iran»^
cía de reunir e l mencionaiio huérfano  ̂ kpJ vo. cur-ldos des anos de ejemplar con d ..^ . 3
todaslascoudicionesreglam pntariaajiar» ...... .; Otando nMi-no.-.roi.tu l^nsia s e n e  l a

ei ingreso, acordó cÓnoédórselo en la el»-.
dela filisción, se inval-.dan si“mp’'e

Soto Montero,
r>arra .«Santos V • no pueden invaiiua.-se uisi-ahuérfano L m s  M o m o s  torra aamos y .  Uí. niarnolar cond.icta. 3

Jacinto J ’*aéfi«Bravn.

se que le  corresponda; y teniendo en mero Graspo, Lucio CBagrac* a i g delafilisción se inval-.dan si“mp’'e de R.:»l 
cuenta la caieücia_dejecurs08 de la  soU- „ Gabr>»j de Juan Cerré- í orden, y pnr tanto la met^nc.-.
citante, y  porlo tanto, lo difícil que U» • María vigora Pérez 5 Josefa Lombarie ma¡e8tad. QTueda hecho et irasia o . 
de serle atender al sostenimiento de sus ^ - Z .  u. B - i . -  queei 
cinco hijos, acordó, á  la vez, la  mmedia- _ • abono de tiempo « a  doni«. es i.-oubA-.o que
ta admisión de dicho huérfano, en con- F t ^ H e r -  \ hay* p«rmah.oi«o •» columnas «u v a»  4 .
oepto de agregeaoi 1 \ *r

Solución á 1* charada del número anterior: 

j A . G O J a . ' l u

Remitieron la solución los auardias, Nica- 
E.jr Hernández Di«z j  Sebaslién Rodríguez 
de Rivei a.

M R  Á
R. mit 4a por,el tabo  Francitco' AbSdalilo 

•Xgtidb:
Pri-na y grgund'. en los militares, 

prÍTia y cvan.t el que habla mat, 
etmria y segunda Rupruni®ron 

* porque en n a 'a  hacia falta.
Venga la  tre» prima en aumento 

■ como Kl Herald’  ded ira, 
y verás con que piacer 
pe r<*cibe p' -r mi «asa.
Te’ o « segunda ei> lo» Libradores 
e» cosa muy necesaria, 
especialmente en verano, 
quijos cu^ápomás se agarré.
El'tódo'lécior qiwndLo
lo veri^ dentro y fuera de) agua,
animal d» mal a.specto
por ona paWe ontreeonadmo.

taso'ueiónent^nurriirop'áeymo.

IMP'tKNTA 

**B1 I f« n s l4 «  * •  I »

Ayuntamiento de Madrid



M. »S  LA GVAüHMA

¡ ¡ I N C R E I B L E  V E R D A D ! !
Un M il!* p*n«abm!lcro, «ro itlay , e«B 

B«‘tno>f8imo briuaal-........................  M ptM.
Idem cea brillante dob e grueso.............  100 »
Un alfiler para caballero, oro de ley, can 

esplendido riliante.............................. 25 a

Anillos para señora y señorites, aro de 
Ja., eoa Mean sfsimos b iuanies.......  25 »

25 3^s.
Ua par de pendiente* para eeñorita, ora 

de ley. co > espléndidos bnilaotes . . . .
Un par de a.^di«ntas para señora, «'o 

deiey, con aermosliimos b-iliantee.. 50
Idéin con brillantes doble grueso..........  loo
Un pa' da Dendientes de niñas (especia­

lidad para yerdad-iro ri*ga'r>) oro de
ley y e-piéndidoa briliatntea...............  35 ,

Oro garantizado de Jey y brilIaniM químicamente períeetoa, más herTiosoa y de más valor
eterna briiJanie* y espiendor. que loe verdaderos ^

■ e c « t a  5 . 0 0 9  p se e ta a  • q a ie a  dlatl«|ga asta brlU sm tra  A -.A a K A  « e  ^ d d

U icav

*üV;Mranco de todos (nistoe en ca iu  «valor d-c arado» v w r cor ^
NO se sirve ningún pedido no acompañado e„ t>i*MeedJ de B^aSa en « r t ? c S c l d í ‘*®'

Unico rep-eteníantegneral; 4«»«lal«d « r»  j  b r lile n te e  4m : A laak a .
C, A. B U Y A S—Corso Rom ana, 18.—MILAN (ITALIA)

SA STR E R IA  MILITAR Y  PAISANO
D E

a PR EM IA D O S EN  L A  E X PO SIC IO N  D E P A R IS

C ru * , 19 y  M ay o r, 9

M a d r i d

NICOLAS MARTÍN
SOAOllO M s H. U. MT T ÚMiao rSOVIBaOB D> ta fl*i*

» r  O X T B « I . O  D B ,  X . A  G T I n i .

CRAS ESTABLECIMIENTO OE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES

Se Mirvan 4 provinciae los pedidos que 86 haífao da sables, ^das reTÓIvara «ovr« .nes, soütbreroa, espum as, gorro.?, cruces y ciantoa oferto* correajes, cardó­
la Guardia Civil, i precios^de f^ b r iS r S a 'L a ^
pcriddico facilua caUlogos. AI hacer loa pedidos, iodfquase la p ^ x iiía

Equipos completos para oBciales de la Guardia Civil. 
Uniformes para colegiales.

Impemeables de reglamento y  de paisano desde 60 pesetas. 
Prontitud en los encargos; corte 7  confección esmerada.

S S  C O N F E C C IO N A N  TO D OS L O S  B O R D A D O S

PBÉSTfljnOS DíBECTflS
á Oficiales Guardia Civil

7  Oárabineros.
Reserva absoluta.

J .  D .  G U I T Á R T

San Quintín. 8, principal deha.

M E®  r MCIMES
DBL

CKV-XK.
por don Manuel Monell 7 Agrá.

CO»OW«L DEL CüBEÍ>0

So vende á 4 pesetas para el público 
en general.

A los individuos del Instituto, 3,7 ? 
pesetas.

Los pedidos pueden hacerse á esta 
Administración.

ASUjMBBnawRamflMMn

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
aBaiTDAO rrrrs * w . ______SBQÜBOS. VIDA. I  A.CCIDBNTaS

« A H A H T tA fl MBIT AS
1 5  0 0 0 .0 0 0
io.oo9.eao«os

' 0 8  O I 1 * 8 0
as.aso.sos

Q ^ p l t a a l  m o o l e a l
X = t*W 4 9 X -ir£ a « .................................. - •

Idem pr>r aocid<mteB . . . .  .........................
»0ncldai y  otros ooücaptoB ¿as-

mosrte ii«l an-^gonido y compra da asafrnctoi y mdaa o*roDled d e **I  pagsderoa á
.  garaotlzan j; laa re..ponsabiuLde¡ d a ^ ¡T J; V b «

M » r  ••oTem teato pnrm l « .  Ind iv idoa. 9 »  I »  Oamrtim r iv i i
RlP«18fNT*6I0NB8 IK  TOBA SSPAílA— PÍDAÍfSt CiliWKOS

X > o « a t c m o  ■ o o l a a l :  A x x o l x a * ,  Q ^ - B A g » C 3 T O A O i v A

APARTADO DE CORREOS
vtMERO 147

TIlldSTBB
^aQiDSBU....................  1'90 pesetas
Sxtranjero.................s OO >

HERALDO

2 .‘ E D IC IO N

CONTESTACION

X X  « r x j x . a o

,  ______  UN PRÓLOGO DEL CORONEL

^^TTSBOlO: 3  I~tn8 f l> f i8

S> . I  Ó  ID  I  o  O
GUARDIA

s e X O  s r  ,A. Z-.

Condicionas do la suscripcidn
tes se

toda  l a  co rrespo n d en cia

AL DISECTOR

Oaelmmet B r »T «  IBmrtIle, S ]

Dirección telegráfica:
«•*»*** •pWIWH •Uenalda «o a rd la .

A. “  "®P“Po ™inimum de suscripción es UN TRIMESTRE— 2 * T a . .it./.»; •

1.* Los suscriptores que cambien de residencia, se servirAn pemiiir ai V  B S  « T E 3 I > j - c 3 l A a
I ' *  / irtv u ílten T  recibirse en la A f r a i n i a S ó n  in te í  deí S a “m  d ^ ’ misma la dirección.

y  U  Administración de Et Heraldo «ra-uará cuanUs eonanitaa „  ̂ «usienten. Lo. eriginales destiiadis 4 U publicación '*«»-

a b so l u t a m e n t e  GRATUITOS "
•ara L«*preBoe. dejand . ah^erte .1 « ,b « .  las câ  que ne U .n «  .1 «*2 - í - ® -

Está imprimiéndose la CUARTA EDICION de las famosas *
m e m o r i a r o nS l a c - J o f e  d s  1 a  l E ^ o l l o l »  d ®  r » « * r í «

t̂ ^ a d ^ i d a  p o r  e l  p r i m e r  t e n i e n t e  d e l  i n s t i t o t o

X ^ O  G -  IZ S E !  " V I  3
*  s z  EER A LBO  D E LA GUARDIA Q IYIL

"  d e A S  b ie . an„nclaTemos las condiciones en ,ue pne- fi:
l :
1 :

Ayuntamiento de Madrid




